
Un corazón gigante con pasión por la 
educación y voluntad para hacerla una 
prioridad. 

La camiseta de la educación puesta para 
elegir un equipo de profesionales de alta 
calidad humana en secretarías, entidades e 
instituciones educativas. 
 
Los lentes bien puestos para conocer y 
revisar las políticas nacionales en 
educación, articular con ellas sus propuestas 
y ponerlas en diálogo con las prioridades de su 
entidad territorial.

Los ojos muy abiertos para contar con un 
diagnóstico serio de la educación en su 
región, hacer los ajustes necesarios y 
construir sobre lo construido.

Una cabeza grande a la que le quepa la 
educación de la región y le permita  construir 
con la comunidad un plan de desarrollo local 
con recursos y metas evaluables. 

Los brazos abiertos para fortalecer el capital 
social y el liderazgo, y la participación 
estudiantil y de la familia en la vida diaria de la 
escuela.
 
Los pies en la tierra para apostarle a la 
calidad educativa, a que toda la población 
estudiantil termine su educación y a que ésta 
sea pertinente e innovadora.
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Los pantalones bien puestos para garantizar 
que las instituciones educativas dispongan de 
más y mejores ambientes físicos para 
aprender ciencias naturales y sociales, 
ciudadanía, tecnología, deportes, artes y 
cultura. 

Unas manos creativas para cuidar 
integralmente de la primera infancia  y 
trabajar por su salud, su protección, su 
educación y su nutrición.
 
Muchas buenas ideas para promover la 
ampliación, diversificación y calidad de los 
programas de educación profesional, 
técnica, tecnológica y de formación para el 
trabajo y el desarrollo humano. 

Una visión clara del futuro para garantizar la 
formación y evaluación de los directivos y 
docentes de acuerdo con las prioridades de 
los establecimientos educativos, de la región, 
del país y del mundo.

Una alcancía grande para garantizar los 
recursos necesarios para cumplir con las 
prioridades educativas, asegurar su adecuada 
inversión y rendir cuentas de su gestión.

Y un sombrero muy bonito que se pueda 
quitar y ondear en respuesta cuando, tras su 
excelente gestión, uno le diga, “¡me le quito el 
sombrero!”
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